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Dedicatoria
 

A mi familia.

Mi madre, que desde el cielo me guía y me acompaña siempre.

A mi padre, que desde la distancia me acompaña y me ayuda.

A mis hermanas, Rosina y Natalia por su apoyo en cada proyecto.

A mis hermanas del corazón y amigas del alma que siempre están animándome a continuar.

A Victoria Aihar, por ser la impulsora de ésta gran historia.

 
 

 
 

 
 

 
 






 


 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

CAPITULO 1
 

 
 

Amo mi carrera.
 

La carrera que elegí es la que quise ser desde pequeña. Ser psicóloga era mi gran sueño, y desde el año pasado era mi gran logro. Mi hermano Alex, mayor que yo, se había recibido un par de años atrás de Administrador de Empresas. Nuestros padres no podían negar que nos habíamos asegurado nuestro porvenir y éramos las estrellas de la familia. 
 

Era un viernes caluroso de enero, el verano estaba en su máximo esplendor. Tenía un par de consultas en la mañana y otro par en la tarde, cerca del mediodía era imposible trabajar. No había aire que aguante, imposible salir a la calle. 
 

Después de las consultas de la mañana, me preparé para comer en el consultorio. Una comida liviana para así luego del almuerzo ponerme a estudiar para el postgrado. A la noche tenía organizado, como todos los viernes, una salida con mis amigos y mi hermano, que siempre salía con nosotros. Nos juntábamos desde compañeros de infancia, hasta compañeros de estudio, siempre lográbamos juntar más de diez personas. 
 

A eso de las cinco de la tarde llegan mis citas coordinadas. 
 

—Hola Vera, Adelante.
 

—Hola, buenas tardes Mayra. Permiso…
 

—¿Cómo estás?— pregunté acercándome a ella para dejarle un beso en el cachete. 
 

 
 

Vera era de mis pacientes favoritas. Sí, uno no tiene que tener “pacientes favoritos” pero yo adoraba trabajar con ella. Era muy centrada y agradable. Una persona muy sensible que creía ser débil, pero con una fuerza interior que ella no podía reconocer, aún. 
 

—Bien. Al fin es viernes, pero no sabes lo que tengo para contarte.
 

—¿Ah, sí? Bueno, vamos a sentarnos y me cuentas.
 

Ya me imaginaba por donde podía venir. Vera estaba esperando la contestación para una nueva vacante en su trabajo. Quería ser Inspectora de Tránsito y estaba esperando la oportunidad desde hacía varios meses. El lunes pasado me había enviado un mensaje que decía que tenía buenas noticias. Me supuse que finalmente se la habían otorgado.
 

—¡Sí! ¿Viste que te envié un mensaje el lunes? —preguntó ansiosa.
 

—¡Sí!
 

—¡Es mío! —exclamó exaltada —¡El puesto es mío!
 

—Bien Vera. ¡Te felicito!
 

La felicité porque realmente se lo merecía. No solo había estudiado un montón para el concurso, sino que me parecía una oportunidad genial para que se demostrara a sí misma que sí era una persona fuerte. 
 

—Pero no sabes lo que me pasó hoy. Ya tuve mi primer choque con un hombre súper pedante. Me quiso sobornar. ¿Y sabes qué? No acepté. 
 

Obviamente estaba excitada con la novedad de su nuevo puesto de trabajo. Esta historia sonaba interesante, así que me acomodé para escucharla.
 

—Me mantuve fuerte. Estoy contenta por ello. 
 

—Me alegra por ti Vera. Tú eres fuerte, ya es hora que lo empieces a notar. 
 

Vera venía de una ruptura amorosa importante. Su primer amor, su primer novio, la había dejado hacía cinco meses y a ella le estaba costando bastante recomponerse de esa ruptura. 
 

—Pero déjame contarte bien lo que sucedió hoy, fue muy extraño.
 

—¿Extraño? ¿Extraño cómo?
 

Quedó pensativa antes de contestarme. Indudablemente había sido una experiencia importante. 
 

—Extraño en la forma como me sentí.
 

Extraña era esa respuesta. ¿Qué sería lo que la puso así?
 

—Te cuento cómo fue… El lunes me asignaron como nueva Inspectora de Tránsito de la sección. Todos mis compañeros festejaron y estaban muy contentos con la noticia. Sabían que la estaba buscando hacía un tiempo. Acordaron entre todos que la primera semana saldría con uno de ellos de apoyo, para observar cómo se trabajaba, aunque yo ya lo sabía de memoria. 
 

Nos fuimos a trabajar a algunos semáforos importantes cerca de la gran rotonda del aeropuerto. Ahí siempre se comenten infracciones. Desde el lunes observo la forma de proceder del Inspector Pérez que es mi compañero asignado. Es un gran amigo y gran trabajador. Hoy ya era mi último día como observadora, a partir del lunes ya puedo salir y tener acciones por mí misma. Estaba deseosa de salir y hacer cumplir la ley por mano propia. 
 

Cerca del mediodía observamos un gran BMW color negro, hermoso la verdad, iba rebalsando autos por el lado incorrecto a una velocidad no permitida por la ruta. 
 

 
 

Yo escuchaba atentamente la historia. Rebosaba de entusiasmo. Quería saber que era lo que había pasado que la había llevado a tal estado de excitación. 
 

 
 

—Enseguida el Inspector Pérez se paró al costado de la carretera y le hizo señas al súper auto para que se orillara a la ruta. A medida que el auto se acercaba a nosotros, se escuchaba el alto volumen de la música que el conductor o conductora venía escuchando. David Guetta a todo trapo. Yo me quedé unos metros atrás ya que el Inspector era el que tenía que actuar. Al momento que el auto frenó, el inspector se acercó a la ventanilla e hizo un ademán con la mano para que el conductor bajara el vidrio. El conductor así lo hizo, el vidrio negro comenzó a bajar lentamente y ahí apareció él. Era un adonis Mayra, un hombre hermoso. Pelo engominado y punteado hacia arriba castaño claro. Estoy segura que bajo esos lentes "Rayban" que lucía había unos ojos hermosos también. 
 

—Bueno, es bueno que alguien te haya llamado la atención Vera… —desde lo sucedido con Germán ningún hombre parecía visible para ella, ni digno de su atención.
 

—Sí, pero eso no es todo. El inspector le pidió los documentos, yo lo escuché. Él de malos modos y haciendo ademanes con las manos, entregó lo que le solicitaban. Cuando me empiezo a acercar para escuchar lo que estaban hablando él fija la mirada en mí. Creo que me estaba desnudando con la mirada, lo sentí penetrarme con ella. Fue increíble. 
 

—¿Y qué pasó?
 

—Espera. No me interrumpas. ¿Sabes lo que dijo? 
 

—No.
 

—Con una actitud y voz de petulante le dijo al Inspector. 
 

                            —Quiero que me atienda ella.
 

—El inspector lo miró incrédulo y le preguntó, mientras me señalaba levemente con la mano.
 

                            —¿Ella?
 

                            —Sí. Ella. 
 

                            —¿Y usted se piensa que esto es un supermercado que usted decide quién lo va a “atender”?
 

                            —¿Acaso no es lo mismo? ¿Usted o ella? – Preguntó desafiándolo.
 

                            —Sí, señor. 
 

—Esto se iba a poner muy interesante. Con las ganas que tenía yo de desquitar mi ira y se aparece justo éste Adonis como saco de piñata. No lo dudé y me acerqué. Le hice un ademán con la cabeza a mi compañero para que confiara en mí y viera que tenía todo controlado. Quise aparentar una imagen serena y controlada, creo que lo logré pero te confieso que con la intensa mirada de ese hombre no me sentía tan segura. Era mi oportunidad de demostrarlo, así que me preparé. Me acerqué al auto al mismo paso que el inspector se alejaba. Mi compañero me pasó los documentos que ya los tenía en la mano para que yo continuara con el procedimiento. Con mi mejor cara de pocos amigos tomé sus documentos y comencé. 
 

                            —Hizo dos rebasamientos incorrectos… —empecé mi perorata mientras continuaba revisando los papeles del auto.
 

                            —Hola, agente.
 

                            —Inspectora —le corregí.
 

                            —Perdón. Inspectora —continuó en forma sugerente.
 

                            —Se pasó un semáforo en rojo e indudablemente tenemos problemas con la señal de Ceda el Paso. — proseguí obviando su elegante voz.
 

                            —No venía nadie —se defendió encogiéndose de hombros en forma inocente.
 

—Traté de evitar su mirada May. Era increíble, se bajó los lentes para tratar de hipnotizarme, no podía dejarlo. 
 

—Es bueno eso… —comenté levantando la mirada para encontrar sus ojos color miel 
 

                            —Significa que no tenemos ningún problema con la lectura. Es un avance… —dije en tono burlón.
 

—Sus labios se fruncieron levemente, si me estaba coqueteando no le iba a ser fácil.
 

                            —Bueno. Está bien. Lo admito. Estoy llegando tarde.
 

                            —Lo que no entiendo es por qué eso es problema de los Inspectores de Tránsito.
 

—Sí. Eso de perra me estaba saliendo muy bien. Mi compañero estaba apostado detrás de mí, pero se mantenía quieto ya que tenía la situación en mis manos. Los ojos del Adonis se tensaron al ver que no iba a ser fácil manejarme. De seguro no eran muchas las mujeres que le podían negar algo. Y si yo no estuviera en éste uniforme no sé si hubiese funcionado tan bien.
 

                            —Lo siento de nuevo Inspectora… —expresó suavizando su voz — ¿No habrá acaso… algo…?
 

—Lo detuve en seco levantando la palma de mi mano para que no continuara.
 

                            —De seguro no está usted tratando de sobornarme, ¿No? —Adonis carraspeó sorprendido.
 

                            —No, no. Claro que no.
 

—Sonreí. Estaba saliendo muy bien. Lo había dejado sin palabras. Se pensó que porque era mujer podía comprarme con su bella mirada, pero no era así. Yo tenía muchas ganas de hacer las cosas bien y ésta no iba a ser la excepción.
 

                            —¿Me podrías pasar tu número de teléfono?
 

—Creo que hasta él mismo se sorprendió de lo que preguntó. Me pareció gracioso hasta la cara que puso al esperar mi respuesta. 
 

                            —¿Por qué crees que voy a decirte que si?
 

                            —Porque lo quieres… —expresó en modo petulante.
 

—Puede que tuviera razón. Pero no podía saberlo.
 

                            —No se pase señor. Aún estoy llenando el formulario de la multa.
 

—Lo pensó por un momento, percatándose que estaba a centímetros de pasarse de la raya. 
 

                            —Bien, bien. Llénalo, lo pagaré. ¿Estarás allí cuando vaya a pagarlo?
 

—Me causó gracia su desfachatez. Emití una leve sonrisa sin querer. Sí que éste hombre era un ganador en cada jugada.
 

                            —¿No tiene secretaria que se encargue de éstas cosas? 
 

—Sí, me desubiqué. Mi comentario estaba fuera de lugar, pero no pareció importarle. Sonrió. Sonrió ampliamente hasta deslumbrarme.
 

                            —¿Estarás allí?
 

                            —Por si no se ha dado cuenta trabajo en la calle señor.
 

                            —¿Tendré que cometer otra infracción para verte?
 

—No pude contener una pequeña sonrisa. Él la notó. Notó mi debilidad. 
 

                            —No puedo estar en todos lados. Tendrá que buscar donde estoy trabajando primero.
 

                            —Podría hacerlo. — Comentó chulesco.
 

—Me causó gracia. ¿De verdad sería capaz?
 

                            —Bueno señor, mientras tanto… tome su boleta. En el dorso de la misma le consta el tiempo límite para abonarla.
 

                            —Entendido… —tomó la boleta sin mirar siquiera lo que puse en ella. Miraba dentro de mis ojos. —Te buscaré…
 

—Lo miré sorprendida, no dejaba de ser atrevido y divertido a la vez.
 

                            —Y ahí tendrás que darme tu número. No te será tan fácil negármelo. —Acotó con una sonrisa en su rostro. Cerró nuevamente el vidrio de su ventana, arrancó y se fue.
 

—Mi compañero me felicitó por la manera en que había manejado la situación. Quedé conforme con mi primera interacción con el público. Había resultado más que interesante.
 

—Es una muy buena experiencia Vera. ¿Te gustó el chico?
 

—La verdad que sí. Era atrevido y muy bonito.
 

—Quién sabe, capaz en una de esas te busca de verdad y pueden tener una oportunidad.
 

Sus ojos brillaron ante la posibilidad. Su boca se torció en una leve sonrisa.
 

—Capaz… —expresó con aire soñador.
 

 
 

Al término de las consultas me dirigí al pub donde usualmente nos juntábamos todos los viernes. Era un clásico. Nos juntábamos con amigos y mi hermano en un "after office" que a veces podía durar hasta altas horas de la noche. A la noche estábamos todos a la hora señalada, menos mi hermano.
 

Era raro, no era de retrasarse. Nos sentamos en nuestra mesa de siempre y ordenamos lo usual. Al rato de estar bebiendo y comiendo algo, veo llegar el auto de mi hermano. Entró corriendo, con su camisa ya media desabrochada y sin corbata.
 

—¿Así te dejan trabajar ahora en el banco? —expresé divertida viendo el estado en el que venía llegando.
 

—Sí. Claro. Un día largo hoy… —saludé a mi hermano que se sentó a mi lado mientras tomaba un sorbo de mi vaso de cerveza. 
 

—No sabes qué día tuve. Tengo que contarte algo… —soltó mi hermano al término de su primer chopp.
 

—¿Qué pasó? —pregunté extrañada. 
 

Mi hermano no era un hombre de hacer bromas. Se caracterizaba más bien por ser serio y discreto.
 

—Creo que conocí al amor de mi vida.
 

Eso era una bomba. Una grande. Hizo que me removiera en mi silla.
 

—¿Cómo?
 

—Sí. No sabes lo que me pasó hoy. Me dormí.
 

—Entras a las doce del mediodía Alex. ¿Cómo puedes dormirte? ¡Ya! No importa. Suelta la lengua… ¡Cuéntame! Que la quiero conocer. ¿Quién es? ¿La conozco?
 

—No lo creo. Nunca la había visto en mi vida, pero ahí estaba. La reconocí. 
 

—Empieza de una vez.
 

—Resulta que como te dije me dormí. Iba tarde para el trabajo. Re tarde. Me subí al BMW, puse mi música de David Guetta y apreté el acelerador a fondo. En la rotonda del aeropuerto me encontré con dos agentes de tránsito. Uno de ellos, me hizo señas para parar, ella se quedó atrás al principio, pero yo la vi. ¡Yo la vi May! y ya no pude ver más nada. Era hermosa.
 

 
 

Y así es como me preparé para escuchar la misma historia otra vez. Por segunda vez en el día. 
 

¿Acaso no nos cruzamos en el camino de las personas por una razón? Seguramente el destino ya tenía una historia escrita sobre éste encuentro. Una que muy pronto sería descubierta.
 









 

 
 

 
 

 
 

 
 

CAPITULO 2
 

Mayra
 

 
 

Imparcial. Imparcial. Imparcial. 
 

Me seguía repitiendo para mí misma esa palabra muchas veces al día. 
 

No debo intervenir, no debo intervenir. 
 

Soy muy profesional, nunca me ha costado serlo y estoy muy orgullosa de ello. Lo que no significa que aparezca un sentimiento especial cuando mi hermano Alex, vino a contarme su experiencia con Vera; que yo ya sabía, dado que Vera es mi paciente. Pero por supuesto, no puedo intervenir. Esa frase se ha convertido en mi motus propio. 
 

—Nena, ¿Me estás escuchando? —preguntó Alex, ya que he quedado divagando. 
 

—Si Alex, claro. Solo estoy un poco distraída.
 

—Pero te estoy contando algo importante. ¡Media pila! Necesito volver a encontrarla. 
 

—Pero… —balbuceo. 
 

Me ha dejado anonadada. Se ve realmente entusiasmado, eso es increíble en él. Ha pasado una semana, siete días desde que la conoció y no ha parado de hablar de ella. 
 

—Tenés que ayudarme. —Suplica.
 

—¿Querés que vaya cometiendo infracciones de tránsito por la vida a ver si la encuentro? —pregunto jocosa. Prefiero tomarle el pelo, antes de delatarme sola. 
 

—No es necesario —me contesta seriamente —en ésta semana llevo ocho infracciones, en varios puntos de la ciudad. Aún no la he encontrado. 
 

—¿En serio?
—esto es increíble.
 

—Claro. Yo solito puedo encargarme de cometer infracciones —ríe claramente cuando me contesta, pero sé que habla en serio. —Es más, te traje algo para que me ayudes.
 

—¿Qué?
 

Saca un papel arrugado de uno de los bolsillos de su saco. Ésta cena improvisada por mi hermano es algo nuevo para mí, sabía que tenía que haber un propósito mayor. Miro la hoja que me entrega, casi me atraganto.
 

—¿Qué es esto Alex? 
 

—No te rías. No sé dibujar. Es un identikit.
 

Estoy sorprendida. Lo hizo, mi hermano realmente lo hizo. Aunque si me guiara por ese dibujo no llego a Vera ni en cien años. Es un dibujo totalmente sin forma y no se parecía ni siquiera a un ser humano. 
 

No a uno de estos lados por lo menos. No le hizo ojos, un par de líneas horizontales ocupaban su lugar. Mi hermano está perdiendo la cordura. Me sonreí en mi interior. Si la Vera real viera ese dibujo no le vuelve a hablar en su vida. 
 

—¿En serio? ¿De verdad?
 

—¡Claro May! La tengo que encontrar. Sé que es ella hermanita. ¡Lo sé!
 

Y yo sé que no va a desistir hasta encontrarla. Solo debo mantenerme al margen. Si las cosas se tienen que dar, el destino le va a encontrar la vuelta. 
 

 
 

 
 








Vera
 

 
 

¿Les dije que amo mi trabajo? Creo que ya se los había comentado. Estoy contenta, me siento decidida y feliz por hacer lo que tanto tiempo anhelé. 
 

Estudié muy fuerte para el examen, me he venido preparando desde hace mucho tiempo y por fin logré lo que quería. No creo que haya mejor sensación que lograr algo por lo que estuviste luchando tanto tiempo. A menos que, me siento rara también. No puedo sacar de mi cabeza la cara del Adonis. Y eso no es normal. Créanme, no es normal en mí. ¿Será que su forma de avanzarme logró llegar tan adentro en mi ser que no puedo olvidarlo? Es más, no solo no puedo olvidarlo, sino que una infinidad de pensamientos pecaminosos han llegado a mí con su rostro. 
 

He tenido sueños húmedos con éste hombre ¡y ni siquiera lo conozco! 
 

Por suerte, al comenzar a trabajar sola, mi puesto ahora es al otro lado de la ciudad. Pero eso no quita que cada vez que veo acercarse un BMW, mi corazón empieza a palpitar como una adolescente enamoradiza. 
 

No me entiendo. Después de terminar con mi último novio, de la manera que lo encontré siéndome infiel, me juré que iba a pasar mucho tiempo antes de dedicarme nuevamente a la atención masculina, pero llega este Adonis de sopetón y pone mi mundo de cabeza. 
 

Pienso que en algún momento lo voy a olvidar. Ha pasado casi una semana desde que lo vi y aún el recuerdo es muy reciente. Quizás solo necesito más tiempo para olvidarlo. 
 

Eso espero, no quiero estar pendiente de un fantasma que probablemente ni se acuerde de mí. 
 

—Hola, buen día. 
 

—Buen día Vera. ¿Cómo estás? ¿Lista para comenzar esta semana? —Pregunta Javier, uno de mis compañeros de trabajo. 
 

—Sí. Claro. Con muchas ganas.
 

—Sos la única que tiene ese ánimo los lunes —comenta jocoso —para la próxima te voy a invitar a salir. Creo que necesitas hacer algo para gastar más energías los fines de semana.
 

—Ja-Ja. Ni lo sueñes. No salgo con compañeros de trabajo. Ya lo sabes. Y sí. Me gusta lo que hago. Estoy deseosa de salir a hacer cumplir la ley. 
 

Javier me había preguntado varias veces para salir, pero sabe que siempre le voy a contestar lo mismo. Ahora es más un juego para molestarme, pero no me interesa. Lo tiene bastante claro. 
 

—Sí. Claro. Ahora que eres famosa, no me das pelota. 
 

—¿Cómo que soy famosa? ¿Qué dices? —no tengo idea a que se refiere. 
 

—¿No te has enterado?
 

—Pues no. Ilumíname.
 

A éstas alturas ya espero que salga con alguna guarangada como siempre, pero dado mi estado de ansiedad incontrolado logra captar mi atención.
 

—Alguien ha estado preguntando por ti—comenta con un movimiento de hombros, restándole importancia.
 

—¿Qué dices?
 

—Sí, pensé que sabías. 
 

—¿Quién ha preguntado por mí? Sé más claro Javier. 
 

—Bueno, no te enojes mujer. Ayer multé por segunda vez a un hombre, que al hacerle los papeles me ha preguntado por una persona que también trabaja aquí. Me dio tu descripción. 
 

Pero, ¿Qué está diciendo Javier? ¿Acaso está loco?
 

Me dirijo hacia el refrigerador, adonde él se ha acercado por un refrigerio. Lo tomo del brazo y tiro de él hasta la mesa de la sala de descanso. Estoy impresionada. 
 

—Me vas a explicar qué es lo que me quisiste decir, porque no entendí nada. Siéntate acá y me cuentas.
 

—Bueno, pero no te pongas loca. Pensé que estabas al tanto. Un hombre en un auto deportivo anda preguntando por vos. Yo lo multé dos veces ésta semana, y las dos veces me preguntó lo mismo. 
 

¿¿¿Eh???
 

Sorprendida era poco. ¿Acaso sería Adonis que me estaba buscando? ¿Sería capaz de ir cometiendo infracciones hasta encontrarme? Mis ojos se abrieron de manera exagerada, pude haber empezado a babear un poco, mientras Javier continuó. 
 

—Me dijo Nacho que también lo multó en estos días y también anda preguntando por una mujer de tus características. 
 

¡Oh. Mierda!
 

—Creo que tenemos un admirador… —agregó divertido —o acosador, depende de cómo lo mires. 
 

—Cállate. Debe haber algún error. No debo ser yo.
 

—Sí… Capaz… —comentó jocoso. 
 

Me levanté de la mesa en forma repentina mientras miraba por la ventana del salón. ¿Sería él? Una estúpida sonrisa debió adornar mi rostro sin que me diera cuenta, lo supe por la tonta risotada que se le escapó a Javier. 
 

Salió del salón negando con la cabeza y murmurando palabras sin sentido. No podía escucharlo. 
 

¿Y qué si era él? Dijo que me iba a buscar. ¿Sería tan tonto de buscarme cometiendo infracciones de tránsito? Sonreí para mí misma, si realmente era él, era una estrategia un poco tonta para buscarme, pero no puedo negar que me enterneció. 
 








Alex
 

 
 

Soy un psicótico. Realmente no me creo lo que estoy haciendo. No es normal. No persigo, ni acoso mujeres. Ellas me lo hacen a mí. ¿Qué me pasa con ella? Parezco un total desquiciado. No puedo borrar su dulce rostro de mi cabeza. Mi hermana dice que estoy obsesionado, puede que tenga razón. Ya tengo tres infracciones ésta semana, ninguna fue de ella. Luego se me ocurrió que cuando viera los inspectores trabajando, no era necesario cometer una infracción. Solo paraba y les consultaba por ella. 
 

Sí, soy inteligente, aunque a veces no parezca. Nadie me dio demasiados detalles, pero a uno se le escapó un nombre. Vera. Lo dijo con sorpresa, como si no acreditara mi estado de locura. Está bien, lo entiendo; quizás yo hubiera hecho lo mismo. A otro se le escapó una sonrisa. Seguro saben de quién estoy hablando, pero creo que por cortesía profesional nadie me ha dicho nada más. Ahora mi inteligencia me ha atacado de nuevo. Voy a ir a esperarla toda una tarde a su trabajo. En algún momento tiene que aparecer, ¿no?
 

Te dije, soy inteligente.
 

No le he contado este plan a mi hermana por miedo a que me interne en algún lado. No sé qué mueve ella en mí, pero es algo grande y yo quiero sacarme la duda. Es como una especie de comezón que molesta, necesito curarla. Así sea un capricho, tengo que volver a verla. Así que decido salir antes del Banco e ir directo a esperarla. 
 








Vera
 

 
 

Hoy fue un día agotador. Volví a la rotonda donde conocí al Adonis. No era con la esperanza de encontrarlo a él, para nada. No pienses así. 
 

Pues si estás interesada no lo vi pasar, pero tampoco estaba prestando demasiada atención. No mucha. De verdad.
 

Lo que sí tuve fue un montón de gente que no sabe leer. Creo que mucha gente tiene problemas con la señalización de tránsito. Hoy se me ocurrió una idea genial. La voy a plantear como idea a mi superior. La creación de una especie de “escuelita” donde vuelvan a aprender las letras, primero letra por letra; vocales y consonantes, luego juntas y aprender el significado de las palabras nuevamente, con la ayuda de un Diccionario. ¿Decís que es mucho? Te puedo asegurar que hay gente que no entiende lo que significa “Ceder el paso”. Un montón. Y los agarré a todos. Yo sería cien por ciento eficaz rejuntando gente para la escuelita. Sé que es una idea loca, pero de verdad me gustaría ver la cara de la gente cuando estén frente a una calificada “maestra”. Sí, lo sé. Es una utopía, pero déjame soñar. 
 

Vengo de mi jornada con más de doce multas. Cuatro de ellas contienen intento de soborno. Verás que es una jornada muy productiva para mí, con lo cual estoy rebosante de alegría. No hay nada que me dé más satisfacción que una buena jornada laboral, aunque me deje exhausta. 
 

Llego cerca de las cinco a la Junta. En el camino, me encuentro con varios compañeros. La mayoría de las veces llegamos juntos. 
 

Javier está apostado sobre el umbral de la puerta de entrada con una sonrisa cubriendo toda su cara. Tiene el mate en la mano, me entrega uno ni bien llego a su lado.
 

—Hola chica.
 

—Hola. ¿Qué pasa? ¿Qué es esa sonrisa tonta en tu rostro? —pregunto mientras tomo el rico mate que me ofrece y se lo devuelvo. Levanta las cejas en forma divertida, señalando al estacionamiento. 
 

—Creo que alguien te está esperando. 
 

Miro al estacionamiento y allí lo veo. 
 

Insuficiencia cardiaca. 
 









 

 
 

 
 

 
 

 
 

CAPITULO 3
 

Vera
 

 
 

Allí está. 
 

No puedo evitar salir corriendo a sus brazos y gritar como una loca.
 

—¡¡¡Papá!!!
 

Mi papá es militar. Estaba de misión en el Congo hacía seis meses. Es mi gran héroe. Lo extrañé tanto. Nos fundimos en un apretado abrazo mientras mis lágrimas caen de emoción. 
 

—Papá, ¿Por qué no me avistaste que llegabas? Te hubiera ido a buscar.
 

—Quería sorprenderte. Y veo que lo he logrado. 
 

Amo a mi papá. ¿Se los había dicho? Capaz que no. He estado un poco alterada estos días. No lo esperaba hasta dentro de dos semanas, pero verlo ahora es genial. Es mi gran compañero. No es que no tenga amigos. Tengo muy buenos amigos, pocos; pero de esos que siempre están. Mis amigas Maggie e Isabella son las más cercanas. Somos amigas desde la adolescencia. Mi mamá falleció hace cinco años víctima de un accidente de tránsito. Sí, no es necesario ser adivina para saber de dónde sale toda mi pasión por este trabajo. No sólo era que me gustaba de antes, sino que además se sumó una gran necesidad de hacer que la gente conduzca mejor. Desde entonces mi padre ha sido mi guía, mi compañero fiel. No somos una familia adinerada así que siempre podemos aprovechar muy bien en dinero que mi papá trae de las misiones. Y ahora con mi ascenso de seguro vamos a estar mucho mejor. 
 

La sorpresa fue la mejor que me podía haber dado. Realmente disfruto mucho pasando tiempo con mi padre. Casi, casi pierdo la noción del tiempo. Casi, casi me hace olvidar del Adonis.
 








Alex
 

 
 

Estoy aburrido. Voy por la cuarta taza de café. Hace horas que estoy frente a la puerta de la Junta Local. Ya se han ido todos. Está cerrado y aún me niego a irme. No ha entrado, por lo tanto no ha salido. No quiero perder las esperanzas pero me siento como la mierda. ¿Y si mi hermana tiene razón y todo esto es una locura?
 

El timbre de mi celular interrumpe mis pensamientos. 
 

—Hola.
 

—Hola Alex. ¿Cómo estás?
 

—Bien —suspiro hondo— ¿Tú?
 

—Llamé a tu oficina. Me dijeron que te fuiste temprano. ¿Estás bien?
 

No.
 

—Sí.
 

—¿En dónde estás Alex?
 

—Mmm…
 

—¿Alex?
 

—Estoy en la Junta Local. —Digo acongojado. Ella me recuerda a Vera. No sé por qué. Vera. Vera. Ese nombre sigue resonando en mi cabeza. 
 

—¿Qué estás haciendo allí?
 

—Mmm… estaba viendo si la veía May, pero no la vi. No trabaja acá. 
 

—¿A tu chica?
 

—Sí. Mi chica. Se llama Vera. 
 

—¿Vera?
 

—Sí. Sé su nombre. Pero aún no doy con ella. 
 

—¿En cuál Junta local estás? ¿Quieres ir a tomar algo y hablamos?
 

—¿Cómo? ¿Cuántas Juntas locales hay?
 

Creo que mi hermana me ha devuelto la vida. ¿Cómo no se me había ocurrido? Hay varias juntas locales en el departamento. No puedo creer que no me di cuenta. Qué estúpido. 
 

—Tenés razón. Mañana hablamos. ¡Buenas noches!
 

—¡Alex!
 

—¿Qué?
 

—Mañana es viernes. ¿Te veo en el bar, no?
 

—¡Sí! I love you sister, ¡chau!
 








Mayra

 
 

Tenía consulta con Vera hoy a la tarde, pero me ha cancelado ya que ha llegado su papá de la misión. Llevaba seis meses fuera del país. Él es muy importante para ella así que no es gran cosa que no pueda venir, es más, era mi última paciente hoy así que puedo ponerme a estudiar un rato antes de prepararme para el after office. 
 

Pocas veces estoy tan ansiosa de salir a tomar algo y divertirme. 
 

Creo que es beneficioso ya que mi mente se mantiene ocupada en algo que no sea la locura momentánea de mi hermano. No sé si llamarlo enteramente una obsesión. Alex es muy obstinado, sé que no va a parar hasta volver a encontrarla. 
 

Tengo que ponerme a pensar en el malestar que va a tener conmigo cuando se entere que ella es mi paciente. Va a estar muy molesto, o sorprendido. Pero sé que después de unos días va a entender mi posición. No puedo interferir. De ninguna manera. 
 

—¡Hola sister! ¿Cómo estás? —La voz de mi hermano en el teléfono me interrumpe la lectura. 
 

—Alex, muy bien ¿y tú?
 

—Bien. Ya me estoy moviendo de nuevo. Ya pasé por una Junta local y no la he visto. Voy un rato a otra antes de ir al after. ¿Qué haces?
 

—Estudiando un rato. Este fin de semana mamá quiere que vayamos a la casa en San Luis. ¿Te dijo?
 

—Sí, algo me comentó pero no le presté atención. ¿Este finde?
 

—Sí, éste Alex. 
 

—No sé si voy a ir. 
 

—Alex…
 

—No tengo muchas ganas de ir a San Luis. No tengo muchas probabilidades de encontrarla en esa zona. 
 

Un hondo suspiro escapa de mis labios. Quiero muchísimo a mi hermano. Me gustaría que pudiera encontrarse con ella, aunque sea para sacarse la duda de si es un capricho o algo más. También por Vera. Si mi hermano realmente quiere algo con ella, creo que podría ser algo bueno. Él siempre ha sido una persona respetuosa y fiel, aunque un poco intenso. Un poco, bueno, ustedes saben.
 

—Alex… creo que te vendría bien un descanso. Despejar un poco la mente… ya sabes…
 

—Sí… Puede que sí… lo voy a pensar. 
 








Vera
 

 
 

—El lunes quiero que me acompañes a un lugar. 
 

—¿Adónde pa? ¿Qué estás tramando?
 

—Ah… ya te vas a enterar, es una sorpresa. 
 

—No me gustan las sorpresas. 
 

—No importa. Esta sí te va a gustar. ¿Podes cambiar el turno de tu trabajo? ¿O entrar más tarde?
 

—Mmm… creo que no habrá problema. 
 

—¿Qué preparaste para el fin de semana? ¿No me vas a hacer ver The Notebook otra vez no?
 

—No —Expreso jocosa. 
 

Hemos visto esa película al menos diez veces juntos. Creo que me sé los diálogos de memoria. Pero si yo quiero, siempre la vemos. Me da el gusto. 
 

—Tenemos dos opciones pa. Tenemos maratón de Superhéroes de Marvel o maratón de alguna serial.
 

—¿Cuál serie tienes en mente?
 

—Tenemos “Amas de casa desesperadas” o “Sex and the city”.
 

—Definitivamente prefiero maratón de películas de Marvel. —Sonríe contento. —¿No vas a salir con Magda?
 

—Maggie papá. Si te escucha decirle Magda te va a matar. Sabes que no le gusta.
 

Maggie es mi mejor amiga, hasta los doce años todos la llamábamos Magda, pero una broma pesada en el liceo hizo que odiara ese sobrenombre, así que desde allí la llamamos Maggie. 
 

—Quieren juntarse este finde a tomar algo en Zumba, pero les comenté que habías venido así que les dije que no iría. 
 

—Puedes ir amor. No tienes que dejar de hacer tus cosas por mí. Quiero que salgas y te diviertas y consigas algún chico lindo…
 

Mi padre estaba más preocupado que yo en que me “empareje”, como él se refería, con alguien del sexo opuesto. 
 

—No papá. Yo salgo. Tú no te preocupes por eso. Pero éste fin de semana lo voy a pasar contigo. El plan es pelis, pizza y cerveza. Juntos. 
 

Sonrió. Me encanta la sonrisa de papá. 
 

Cuando a mi padre se le ocurre prepararme una sorpresa siempre sale algo mal, siempre hay algún imprevisto. En mi fiesta de cumpleaños, hace dos años, se puso de acuerdo con mis amigos y prepararon el jardín de casa con globos, mesas, sillas y varios adornos. Como era un día especial, se me ocurrió salir antes de mi trabajo y aparecerme antes en casa arruinando la gran sorpresa. No quiere decir que pasamos mal, nos reímos mucho de la situación y al final terminé ayudándolos a preparar el lugar y festejamos mi cumpleaños como hacía varios años no lo hacía. 
 

Sé que no es mala voluntad; todo lo contrario; pero nunca sale como esperamos. El año pasado se le ocurrió sorprenderme en el departamento, una fiesta sorpresa con todos mis amigos y fue el mismo día que encontré a Germán con otra en mi propia cama. 
 

El apartamento era una batalla campal. La prole llegó en el peor momento. O mejor, no sé. Germán se fue y Maggie me ayudó a tirar alguna de sus cosas por la ventana. Nada anormal para mi estado, algo como ropa, maleta, una guitarra. Es muy gracioso el ruido que produce una guitarra cuando es arrojada desde un quinto piso. 
 

Mi padre mantenía una sonrisa tonta en su rostro, seguro recordando la sorpresa que tenía preparada. 
 

—Papá —expresé en modo “advertencia”.
 

—No te preocupes nena. Te va a gustar. Confía en mí. 
 

Ese era el problema. Yo confío en él. Pero la fortuna no ha estado de nuestro lado. 
 

¿Les dije que no he visto al Adonis aún? Aún no tengo certeza de que la persona que ha estado preguntando por mí sea él. No pretendo que lo sea. ¿O sí? ¡Qué va! Ni que lo buscara todos los días. 
 








Alex
 

 
 

No la he visto. La he buscado toda la semana. A estas alturas no sé si no es lo mejor. No sé qué me pasa. Definitivamente me desconozco. Éste no soy yo. Olvídenlo. 
 

Llego al after cuando mi hermana está sola aún. Seguro hoy terminó temprano. 
 

—Hola hermosa. ¿Cómo estás?
 

—¡Hola! Estoy bien. Estaba leyendo un rato antes de que llegaran los chicos. ¿Café? —pregunta deslizando su taza hacia mí.
 

—Gracias, pero prefiero una bien helada. 
 

—¿Cansado?
 

—Un poco sis. No te lo puedo negar. —Un momento de silencio —Me desanima no dar con ella. Y no puedo dejar de pensar en su rostro. Es como si mi entorno me la recordara. No sé, es un poco loco. 
 

Mayra me mira con ojos de cordero degollado. Debe estar evaluando si ya estoy para internar o todavía no llegué a ese punto. Es sicóloga. Si me psicoanalizara debería hacerlo. Yo nunca he hecho esto. No soy así. Lo he dicho, ¿no? Lo que no entiendo es por qué no puedo parar de hacerlo. 
 

—¿Vas con nosotros mañana? Me acaba de llamar mamá para preguntarme. 
 

—No sé… Supongo que sí…
 

Me mira como suplicando. Como si quisiera decirme algo y no se animara.
 

—Te puede hacer bien. Descansar de esta persecución mortal —comenta riendo.
 

—Ya. No me tomes el pelo.
 

—Hablando en serio hermano. No quiero que te enfermes. Despeja la cabeza. Sal con los chicos. Descansa. Ya sabes lo que dicen: Lo que tenga que ser, será. 
 

—Sí, sí. El Universo conspira… bla, bla.
 

—En serio, tonto. 
 

—Sí, ya sé, ya sé. Tenés razón. Estoy agotado. No me vendría mal una tarde en la hamaca paraguaya mirando fútbol en la nueva TV de la cabaña.
 

—¡Ni lo sueñes! La hamaca paraguaya es mía. —comenta divertida. 
 

Es de ella, pero yo soy el que más la usa. Punto.
 

—Si llegas primero, la puedes tener. Si no me tiraré toda la tarde a no hacer nada en tu hamaca. Y miraré toda la tarde, todos los partidos de fútbol que encuentre. Hasta los de Singapur. 
 

—¡Ay! ¡No Alex, por favor! —ríe porque sabe que soy capaz. La haré mirar todo eso o se tendrá que ir a la playa con mis viejos. No importa, yo quiero estar tranquilo. Lo necesito. 
 

Paz mental. Paz mental. 
 

Si no voy a enloquecer. 
 









 

 
 

 
 

 
 

 
 

CAPITULO 4
 

Alex
 

 
 

El fin de semana de descanso me vino bárbaro. Mi hermana me llevó un libro para leer. Obvio que ni lo toqué. ¿Un libro? Ni loco. No soy de ese tipo. Los libros los usé antes para estudiar, ahora sirven para sostener cosas. 
 

He decidido dejar de acecharla, mmm, dicho así no suena bien, ¿no? Por lo menos haré el intento. No quiero seguirla por todos lados. Es una chica. Estoy convencido de que la voy a volver a encontrar. ¿Cómo? No lo sé aún. 
 

He tenido una charla con mi hermana. Fue un poco extraña porque sigo notando algo raro en ella. Quizás sea solo yo que estoy en un comportamiento inusual. Mis amigos me llamaron para salir. Esa semana no los he visto y además falté al fútbol cinco por primera vez en mi vida. Obvio que es muy raro. Nunca falto. Amo el fútbol. También me notan extraño. 
 

Es muy notorio ya que hasta yo mismo me desconozco. Estoy siendo irracional y loco. Una chica no puede poner mi mundo de cabeza. Es demasiado. Si ella se enterara seguramente me pondría una denuncia por acosador, y con razón. Mi imagen se está yendo al infierno con ella. 
 

Tengo que cortarlo. Tengo que cortarlo de alguna manera. Tengo que cambiar mi actitud. Soy un hombre grande. Soy un hombre. Debo comportarme como tal. Ninguna chica puede volverme tan pelotudo como Vera. No puede tener ese poder. Mejor voy a hacer como que me olvido del nombre. Si me olvido del nombre va a ser más fácil olvidarla. Eso, un par de cervezas frías, un par de noches en el bar con alguna mujer y es historia. Tengo todo planeado. No puede fallar. 
 








Mayra
 

 

El fin de semana en familia la hemos pasado de maravilla. En estos días tan lindos me encanta San Luis, la playa es hermosa y es un lugar bastante tranquilo. La mayoría de las casas no son de habitantes permanentes, más bien, lo usan como veraneo. Me encanta. Siempre que voy, vuelvo con las pilas renovadas y la cabeza más clara. 

Creo que a Alex también le ha venido bien. No quiso ir con nosotros a la playa. Como nos había avisado de ante mano se quedó en el porche de la cabaña, acostado en el hamaca paraguaya. Le traje un libro corto a ver si por lo menos lo miraba, creo que no tuve suerte. En fin, por lo poco que me comentó sé que iba a tratar de cambiar la actitud de los últimos días. 

Como es usual, no pude hablar demasiado del tema con él, pero lo noté más decidido a retomar su vida normal. Sin persecuciones, aunque tiene esperanzas de volver a encontrarla en algún lugar. No me lo dijo claramente, pero lo sé. 

Yo sigo siendo imparcial, pero en el fondo de mi corazón ruego que todo esto salga lo mejor posible para todos, hasta para mí. 








Vera
 

 

—¿Estás pronta?

—Dame un minuto pa. Ya salgo. 

Hoy me pedí libre en mi trabajo debido a la “sorpresa” de mi papá. Supongo… me imagino que podría ser un almuerzo o paseo en algún lugar lindo como celebración de mi cumpleaños. Él estaba de misión cuando cumplí años, quizás sea eso. 

—Quiero llegar temprano hija. Apúrate.

—¡Ya va!

Los hombres nunca van a entender los tiempos de las mujeres. No es que me produzca mucho para salir a la calle, pero siempre algo me arreglo. Más, si tengo que salir a festejar mi cumpleaños, como me imagino. No puedo salir a cara lavada. 

—Ya estoy. Ya estoy. 

Decido salir con un pantalón de vestir negro y una camisilla simple color salmón. Hace calor afuera, por eso quiero estar cómoda. Mi pelo recogido en una media cola sencilla dejando caer unos mechones  al costado de forma natural. Mi pelo es negro y contiene ondulaciones grandes, llegando hasta la mitad de mi espalda. A la mayoría de mis amigas les encanta, pero para no ser la excepción a la regla, a mí no me llama la atención. Preferiría tenerlo lacio y llovido, como mi mejor amiga Maggie. 

Nos tomamos el ómnibus juntos y nos bajamos en pleno centro. Es mediodía y hace un calor de locos. Es una locura de gente. No entiendo muy bien qué hacemos acá, ya que hay unos pocos bares en la vuelta y están a varias cuadras de acá.

—¿Adónde vamos pa?

—Ahí enfrente.

—¿Adónde?— no llegaba a ver ningún restaurante ni nada parecido por allí. 

Seguimos caminando por unos minutos más en silencio. Paramos frente a uno de los bancos más importantes de la ciudad. 

—¿Qué hacemos acá?

—Te voy a dar mi regalo de cumpleaños—expresó con una gran sonrisa tonta en su rostro. 

—¿Qué?

—Te compré un auto —dijo más contento aún. Parecía un niño chico cuando le regalan un juguete nuevo. Los ojos le brillaban de emoción y alegría. 

—¿Cómo...? ¿Qué hiciste qué?

—No estuve en el día de tu cumpleaños. Quería hacerte un regalo. No es mucho, pero vi un auto…

—Papá… sabes que no es necesario… —me emocioné. No me salían las palabras.

—Sí, amor. Es un auto chico, que lo vende un compañero de trabajo. No es gran cosa, pero lo vi… y está muy cuidado. Esta impecable hija. Vos te mereces tener una locomoción.

—Papá…

—Cuando tú quieras, podemos salir de paseo. Conocer los lugares que quieres conocer. Y salir a pasar algún fin de semana afuera. ¡Es genial hija! ¿Lo ves?

No aguanté y me lancé a sus brazos. Lo amo. ¿Les dije que lo amo? Conozco perfectamente el sacrificio que hace para ganar dinero, sobre todo cuando tiene que pasar lejos de mí; que soy su única familia. 

—Vamos nena —me separa y toma mi mano fuertemente —vamos a retirar el dinero y vamos a por la bestia.

—¿Le puedo poner un nombre?

—¿Al auto? —Carcajeó —¿Cuántos años tienes? ¿Nueve?

Mi risa fue más sonora aún. Le voy a poner un nombre. Obviamente. Y va a ser uno de nena. 








Alex
 

 

Llegué temprano a trabajar. Renovado. Limpio. Decidido a retomar mi vida normal. Estos últimos días han sido un caos completo. No puedo continuar así. Parezco un pelotudo importante. O capaz lo soy. Necesito renovar mi vida, mi guardarropa, todo. Hasta estoy pensando en cambiar de auto. Todo me lleva a “ella”. Ya no tiene nombre. Me he propuesto cambiar. 

Lo primero que escucho en la radio del auto es la canción “La Prima-vera”, la cambié. Parecía que la canción tenía una acentuación especial en las sílabas “Ve-ra”. 

Al entrar al banco, escuché varias conversaciones. Debe ser época de uvas. Una señora le pedía una u-vera a otra porque no le entraba en la ne-vera. 

Contrataron una nueva archi-vera. Tiene que trabajar conmigo, y la tengo que evaluar ya que está a prueba. Es de Ri-vera. 

Es el colmo. Te juro que nunca escuché tantas veces su nombre como hoy. Es como si esa palabra estuviera destinada a taladrarme el cerebro. 

Necesito café. Y alguna medialuna. Comienzo a irritarme. Me pasa cuando tengo hambre. 

Salgo del despacho decidido a buscar mi café ultra concentrado. Desde los grandes ventanales del primer piso puedo observar cómo se va llenando la sala de espera. En todos los sectores. Préstamos, Cuentas, Depósitos, Retiros. Menos mal que no trabajo en atención al público. 

Ni bien me ve salir, Catalina, mi más que sexy secretaria, sale a mi encuentro y me ofrece su ayuda. Se muere porque le preste atención. Es bonita, sí. No lo voy a negar, pero como dice el dicho, donde se come… 

No tiene opción, pero no deja de mostrar su buena “disposición” ni bien tiene oportunidad. A veces se pasa de latosa, pero siempre he sido profesional en mi trabajo, con ella y con todo el personal. 

Me trae mi café mientras sigo observando la sala de espera. Sabe exactamente como me gusta. Fuerte y amargo. Siempre busco opciones para optimizar el tiempo y eficiencia de los trabajadores. Eso pienso mientras observo. Siempre tengo mi cabeza en movimiento, el único momento en el que “para” es cuando juego fútbol cinco.

De repente veo entrar una pareja. No parecen una pareja, al menos es lo que aparentan, aunque entran de la mano. Ella me llama la atención. Creo que la conozco. Me entra a zumbar la cabeza. Parece ella. ¿Será posible que el día que me encuentro decidido a olvidarla la vea en todos lados?

¡Esperen un momento!

¡Es ella!

Catalina me observa atónita mientras mi boca se abre en una gran exclamación ahogada. 

—Oh… Mierda…

Largué el café en el primer lugar que vi. ¡A la mierda mi plan de olvidarla! ¡Voy por ella!

Tomo la radio de los guardias enseguida mientras me dirijo a la escalera. No puedo esperar al ascensor.

—Núñez, cerrá la puerta. 

—¿Qué pasó?—pregunta el guardia nervioso. Lo voy a enloquecer. 

—Nada peligroso, pero no dejes salir a nadie. Estoy yendo para ahí. 

Voy por ella. No me importa. Bajo la escalera corriendo y salgo a la sala de espera por uno de los laterales. Está a un lado del hombre. Sonríe abierta y claramente. Se ve feliz. Parece ser su padre o algún familiar. Le hago señas a Núñez, mostrándole que todo está en orden. No quiero que se preocupe por la estupidez que voy a hacer. En realidad no sé qué voy a hacer, pero me estoy acercando a ella por detrás. 

Me siento un boludo. ¿Qué le digo? Nunca me pasó esto, yo siempre sé que hacer. 

Créeme, SIEMPRE. Hoy estoy nulo. En blanco. Pero sigo acercándome, no puedo detenerme. Estoy sudando. Siento mi cara hervir. No puede ser, parezco un adolescente. Mis ojos, mi piel desprende testosterona como nunca. 

¡Qué imbécil!

Tengo que hacer algo y rápido. Antes de que me vea. 

Inmediatamente. Cambio de planes. 









 

 
 

 
 

 
 

 
 

CAPITULO 5
 

Vera
 

 
 

 Nos faltan seis números para llegar a nosotros. Hay un clima extraño en este lugar. Debe ser porque no es muy común que concurra a un Banco. Mucho menos con mi padre a mi lado. Y menos que menos a retirar dinero para ir a comprar un auto. 

Estoy tan emocionada. Casi no me lo creo. 

—Disculpen. ¿Podrían acompañarme? —Un guardia se acerca a nosotros y nos habla seriamente. 

—¿Cómo? ¿Ha sucedido algo? 

—Nada Señora. Disculpe. El Gerente del Banco atenderá su pedido en persona —explica restándole importancia. 

—¿Y eso por qué? —pregunto extrañada. No estoy muy familiarizada con los trámites en un banco, pero estoy segura de que te atienda directamente el Gerente no debe ser muy común. 

—Acompáñenme, por favor… —Espera que lo sigamos y se da vuelta hacia el ascensor. Nos miramos con mi padre, ambos extrañados por la situación, pero decidimos seguirlo. 

Subimos al primer piso en absoluto silencio. Esto es extraño. Nos acompaña hasta la puerta a la derecha del ascensor. La puerta está cerrada. En ella hay un cartel.

 

Gerente General Alexander Miranda. 

 

El guardia entreabre la puerta y se dirige a nosotros. 

—Adelante. Los están esperando. 








Alex
 

 

Ya hablé con el guardia. Me tengo que calmar. Aún no tengo idea que le voy a decir. Tengo que atenderla yo. Necesito saber sus datos. Saber su teléfono, dónde vive, así cuando pueda acosarla, sea con propiedad. 

¡Alexander! ¿Estás loco?

Cierto. Es muy loco. 

Cálmate Alex, Cálmate.

Subo rápidamente las escaleras, mi oficina está en orden. Voy al baño a ver como estoy. Un asco. Sudoroso y nervioso. Me lavo la cara, trato de arreglarme. Trato de lucir como un Gerente de verdad. 

Oigo llegar el ascensor. Generalmente ni lo noto. Me siento cómodamente en mi silla, trato de lucir casual. Normal. Escucho voces, ya están aquí. 

Sé profesional Alex. Compórtate. 








Vera

 

El guardia deja la puerta entreabierta, y se retira. Voy detrás de mi padre. 

Siento como una patada en el estómago. Mi pecho se contrae, mi boca se abre mientras él me mira sobre sus lentes de colección. Es el Adonis. Sí, escucharon bien. El Adonis está frente a mí. Estoy petrificada en el marco de la puerta y seguro luzco como una momia, a excepción de mi gigante boca en forma de “O”.

—Buenas tardes. Adelante. Tomen asiento.

Está natural, con el cabello húmedo y su rostro sonriente. Luce una camisa blanca sencilla, y el saco de su caro traje cuelga de su silla. Luce cómodo. Estoy soñando. O morí y estoy en el cielo. No puedo creer ésta coincidencia. Esperen un mom…

—¿Cariño? —mi papá interrumpe mi nebulosa y toma mi brazo. —¿Sucede algo?

—No… em…. —no me salen las palabras. No puedo creer. ¿Esto pensaba hacer si me lo encontraba nuevamente? Parezco subnormal. 

Adonis se levanta y se dirige hacia mí. Estira su mano, me está saludando.

¡Reacciona ya!

—Lo siento. Mi nombre es Alexander Miranda, soy el Gerente del Banco. —Agita su mano lentamente, mientras sostiene mi mirada. Tiene unos ojos hipnóticos. No los había reconocido debajo de los Rayban que llevaba el día que lo multé —Estamos implementando una nueva política en el Banco, tomando personalmente las opiniones de los clientes y ayudándolos en forma personal. Siéntense, por favor. 

Hace un ademán con su mano, para que tomemos asiento. Su oficina es sencilla, estilo clásico. Decorada con lo mínimo necesario y perfectamente ordenada. Está serio, y yo estoy nerviosa y seguramente ya estoy sudando. Es un poco ridículo, lo sé. Es como si mi uniforme me diera cierta inmunidad. Cuando estoy en él, sé lo que hago. Pero, ¿y ahora?

En segundos se me pasan las miles de palabras que hablé con Mayra, mi sicóloga. Son como flashes. Hace mucho tiempo venimos trabajando en un cambio de actitud, y son estos momentos los que más recuerdo. Los que más me afectan, en los que debo plantearme actuar diferente a lo que usualmente hago. Si quiero resultados diferentes, tengo que hacer cosas distintas. Tengo que reconocerlo y actuar. 

—Lo siento. —Digo tratando de recomponerme —me hizo acordar a alguien. 

Sonríe tímidamente mientras me observa. Me siento suavemente, como una dama al lado de mi padre, que me mira extrañado. 

—Puede ser. Usted me recuerda a alguien también. —Comenta risueño.

Mi padre continúa mirando hacia él y hacia mí sin entender demasiado. La verdad es que yo tampoco entiendo mucho. 

—Muy bien… —dice cambiando de tema. Una suave sonrisa se asoma por sus labios mientras comienza a hablar —¿En qué puedo ayudarlos?

Mi padre se acomoda en la silla mientras comienza a explicarle seriamente. No comprendo cómo su tonta sonrisa ha pasado a estar en mis labios. Necesito concentrarme en algo más. Fijo los ojos en mi padre así no tengo que mirarlo. 

—Verá Joven, con mi hija necesitamos sacar el dinero de mi cuenta. Le voy a hacer su regalo de cumpleaños.

—¡Papá! El señor no necesita saber lo que vamos a hacer con el dinero. —Expliqué tranquila. Demasiada información. 

—Pero nena… no es que vayamos a hacer algo ilegal. Te voy a regalar un auto, nada más. —No puedo creer. ¿Algo más? 

—¡Claramente no es algo ilegal papá! —Increíble. ¿Se nota que soy yo la que hace estos trámites? Alexander sonríe. Ya no tengo porque llamarlo Adonis, sé su nombre. Perdón, no era necesario ese detalle. 

—Señor, por favor permítame sus documentos. —Alex interviene y mi padre le presenta su documento y los datos necesarios. Teclea y teclea. Busca que busca. Ahora estoy ofuscada. No sé nada de él, y ahora sabe que ni siquiera tengo un maldito auto. Y de seguro sabrá qué clase de auto vamos a comprar con el poco dinero que tenemos en la cuenta. Y ni siquiera sé porque eso me importa. 

Él me mira, puedo sentirlo, pero yo estoy tan enojada con la situación que lo evito. No es con él, soy consciente de ello. Estoy sumamente molesta. Completamente. Es una planta. Miro por detrás de él hacia la vista en su ventanal. Ni siquiera puedo mirarlo a los ojos y lo que más me enoja es que no sé por qué. Conduce un maldito BMW, por Dios. Esto es muy embarazoso. 

—¿Desea cerrar la cuenta? —pregunta hacia mi padre. 

—No, por favor. Solo dejo lo necesario para no cerrarla.

Mi padre va contestando las preguntas, yo escucho de a ratos. Por momentos parece un zumbido en mi oído. No quiero prestarle atención, ni a su voz, ni a nada de este lugar. Quiero salir de acá. 

Creo que se ha puesto serio. Puedo notar algo de pesadez en el aire. Mi padre me mira con el ceño fruncido. ¿Saben qué es lo peor? Que me va a preguntar qué está pasando y no voy a poder responderle. No sé qué sucedió. Creo que me han tendido una trampa. 

Le entrega un papel a mi padre. Nos explica que lo presentemos en mostrador. Me mira serio, o preocupado. No sabría leerlo realmente. Le retiro la mirada. No sé cómo carajo mirarlo. No entiendo. ¿Para qué ha hecho todo esto?

Acompaño a mi padre que se levanta y toma su mano. Sonríe. Mi padre está sonriendo, y yo con un estado que no comprendo, cuando se supone vamos a comprar mi regalo de cumpleaños. Debería estar feliz; estaba feliz. Se despide de mi padre que ya se dirige hacia la puerta. Sostengo su mano por educación. Siento su tacto, un pequeño tirón en mi mano que dura un poco más que un normal saludo de manos. Estoy actuando como una psicótica. Encuentro sus ojos que me miran extrañados y serios. 

—Hasta pronto.

Hay un dejo de ansiedad en su voz. Se levanta y me sigue hacia la puerta. 

—Espera… me faltó una cosa —me dice y entra a su oficina rápidamente. 

Mi padre me espera frente al ascensor observándome. Alex vuelve enseguida con una tarjeta en su mano. Toma suavemente mi brazo, como si no quisiera que me fuera.

—Cualquier cosa que necesiten—dijo virando los ojos entre los míos y los de mi padre, para luego clavar su mirada en lamía — llámame por favor— me entrega la tarjeta. Son sus datos. Su teléfono está allí. 

—Estás molesta. 

No contesto. No es tan tonto como parece. Continúo mirando su tarjeta. No sé qué contestarle. Aún está sosteniendo mi brazo. 

—No fue mi intención Vera. 

Es real. Lo siento real. Quizás lo entienda, o sea solo empatía. Un suspiro se me escapa. Estoy segura que no hay nada que quiera más que llamarlo y salir con él. 

—Tienes mi teléfono. Estaré esperando tu llamada —dice suavemente. 

Me regala una pequeña sonrisa, como si me estuviera pidiendo perdón. Su mano se desliza por mi brazo mientras me voy alejando. Roza mi piel delicadamente, mientras va resbalando por entre mis nerviosos dedos. Una pequeña sonrisa se me escapa, mientras vuelvo a mirar la tarjeta. Es algo de él. El tiene acceso a todos mis datos, yo tengo una tarjeta. Algo es algo. Me arrimo a mi padre justo cuando llega el ascensor. Cuando vuelvo la vista hacia su despacho, la puerta ya está cerrada. Se ha ido. 









 

 
 

 
 

 
 

 
 

CAPITULO 6
 

Alex

 

¡La cagué! Con todas las letras. Soy un pelotudo monumental. No sé ni cómo, pero estoy seguro que no salió como debía salir. Primero se asombró de verme aquí, luego lucía molesta o avergonzada. No entiendo por qué. ¿En qué Banco te atiende el Gerente en persona? Debería sentirse halagada. 
 

¿Qué hice mal? Debo preguntarle a mi hermana. Parezco un novato. Me va a mandar encerrar. Cuando se entere lo que hice, seguro lo va a hacer. 
 

Ya tengo respaldado en mi computadora todos sus datos. Sé todo lo que necesito. Dirección, teléfono, número de cuenta bancaria. Si ella supiera todo lo que he arriesgado, seguramente me hubiera mirado diferente. Pero en un momento la sentí a kilómetros. La tenía enfrente mío y la sentía más lejos que nunca. Quería vomitar. 
 

Espero me llame, o por lo menos se anime a escribirme un mensaje. Necesito que ella me dé su número de teléfono. Ya lo tengo, ya lo memoricé, pero necesito que ella lo quiera tanto como yo. 
 

—Sister, ¿cómo estás?
 

—Bien nene, ¿y tú? 
 

—Aquí vamos nena. ¿Qué tenes planeado para hoy, más tarde?
 

—Nada. Ahora estoy estudiando. Me quedan un par de consultas y termino. ¿Pasó algo?
 

—Prefiero contarte personalmente. Voy a necesitar alcohol para decírtelo. 
 

—Uf. Ya me imagino. ¿Nos vemos en el after?
 

—Dale. Te espero ahí. 
 








Vera
 

 
 

Nos dirigimos al mostrador, retiramos el dinero y nos vamos en silencio. 
 

—Amor, ¿Qué fue eso? —pregunta mi padre ni bien salimos del Banco. 
 

—No sé pá. No lo tengo muy claro. —Es la verdad. 
 

—Lo conocías. ¿No?
 

El sabe que algo raro hay. Sabe leerme, y yo no sé disimular muy bien. 
 

—Sí —contesto entre dientes — Lo multé hace unas semanas. 
 

Mi padre levanta una ceja y me mira extrañado. Suena loco. ¿A cuántas personas he multado? ¿Por qué él sería importante? Niega con su cabeza, de seguro entiende menos. O quizás no quiere decir nada más, y va a tratar de unir lo que ha pasado. Lo mismo debería hacer yo. 
 

No niego que fue un shock verlo. Muchos días he buscado su rostro entre la gente, en cada BMW que veía en la calle. Me parecía que lo veía todos los días, creía que era él, pero nunca fue real. Era protagonista de varios de mis sueños, algunos románticos, otros más húmedos. 
 

Fue divertido y a la vez extraño. Se metió en mis pensamientos sin permiso, y no lo pude sacar; por más que lo intenté. Lo único que me distrajo de tal locura fue la llegada de mi padre. Y ahora tengo su tarjeta en mi cartera. La puse allí, como restándole importancia, pero siento la necesidad de verla a cada momento. No lo hago. Me recompongo lo mejor posible y sigo a mi padre a la automotora donde vio el auto en cuestión. Trato de olvidarlo, mejor dicho de dejarlo de lado. No quiero pensar en ello ahora. Quiero concentrarme en mi papá y el presente que me va a dar. Voy a disfrutarlo. Después me voy a encargar de Alexander y yo. 
 








Mayra

 
 

Termino mis consultas en hora y voy directo al after a encontrarme con mi hermano. Debe haber pasado algo importante para que me llame de esa manera. Generalmente los viernes cuando nos juntamos todos, solemos hablar de las cosas que nos pasaron en la semana, o de que vamos a hacer ese fin de semana. Sé que lo vi decidido a cambiar, capaz no pudo, o se vio sobrepasado. 
 

Debo decirle que Vera es mi paciente. No puedo demorarlo mucho más. Voy caminando, es cerca del consultorio. Veo su auto, ya está allí. A través del vidrio lo veo. Está solo. Hace que mira un juego de fútbol en la televisión mientras sostiene un chopp de cerveza en la mano. Su mirada se ve lejana, pensativa. Ni siquiera me nota cuando me acerco por su izquierda. 
 

—Hola Sis, tengo algo para contarte — me dice desanimado, pasándome su vaso. 
 

Hago señas a la moza para que me traiga uno. Mientras, tomo el de Alex. Obviamente necesita hablar, la tarde será larga.
 

—Empezá cuando quieras. Aquí estoy… — digo con un tono de humor. 
 

—Hoy la vi… —comenta como si nada, tomando otro trago de cerveza. 
 

—¿A quién? ¿A ella?
 

—A Vera. Fue al Banco hoy. 
 

—¡Wow! Qué casualidad. —Bueno, esto se va poniendo interesante. 
 

Pues sí lo es, ¿no es verdad? El destino sigue queriendo que se encuentren. 
 

—Fue con su papá. La vi desde mi oficina. 
 

Se ve preocupado. No parece contento con el encuentro. 
 

—¿Y? ¿Hablaste con ella?
 

—Mmm… sí.
 

Quedé esperando que continuara, pero estaba como “Trancado”. Como cuando una persona quiere decirte algo pero no se anima. Bueno, algo así. Quise pegarle un golpe en la nuca a ver si las palabras que estaban atoradas allí, salían. Por supuesto que no lo hice. 
 

Suspiró un par de veces antes de seguir. Yo solo esperaba, tranquila, ya con mi propio chopp en la mano. Conozco a mi hermano, pero ésta vez, no tengo ni idea con qué me puede salir. 
 

—Tenía que hablar con ella, así que técnicamente, le tendí una trampa… —balbuceó, como no queriendo que entendiera. 
 

—¿Qué? ¿Cómo?
 

Viste cuando cierras los ojos y dices… "No puede ser. Dime que escuché mal". Bueno fue algo así. 
 

—No... No sé. No fue una trampa. 
 

—Me estás mareando Alex. A ver. ¿Qué pasó? Explícate.
 

—La vi. Es inconfundible. De entre las doscientas personas que había en el banco la reconocí. Estaba con alguien. Largué mi café y me dirigí como un desquiciado a su búsqueda sin pensarlo. Fue una reacción, ni lo pensé.
 

Asentía y tomaba mi cerveza mientras lo escuchaba atentamente.
 

—Me puse nervioso, parecía un novato. Me di asco a mí mismo. Me sudaban las manos, como si fuese la primera vez que iba a hablarle a una mujer. Después lo pensé mejor, hablé con una guardia. No podía hablar con ella ahí abajo, frente a toda esa gente. Así que…
 

—¿Qué hiciste?
 

—Le pedí al guardia que los llevara a ambos a mi oficina. Les dijo que el Gerente los iba a atender en persona. Los engañé… —expresó encogiéndose de hombros —Volví a subir rápidamente, me arreglé y los esperé como si nada, mientras venían. Hasta me puse perfume, de nuevo, para recibirla.
 

—Ajá. La llevaste a tu territorio. ¿Cómo se lo tomó? 
 

—Quedó dura al verme, May. Quedó en la puerta con su mirada clavada en mí. Se me aceleró el corazón, se me apretó el pecho. Es tan hermosa. Menos mal que estaba sentado. Verla de nuevo… Ufff…
 

—¿Y ella qué hizo?
 

Yo ya me lo imagino. Su reacción, su cara. Inclusive tengo una idea de lo que está pensando en este momento. Me imagino que vamos a hablar el viernes en su próxima sesión. 
 

—Su padre la trajo a la silla, al principio quedó casi sin reacción. Creo que se lo tomó bien, no sé. Pero a lo largo de la charla fue peor. No sé qué pasó, pero se enojó. No tengo idea que pasó. No estoy seguro. 
 

Yo suspiré esta vez. Mi mano sostiene mi cabeza. Miro hacia la mesa.
 

—¿Qué? ¿Qué hice mal?
 

—Alex, sabes que yo te amo, ¿No? Como mi hermano mayor. Te adoro. 
 

—Sí. ¿Y qué?
 

—No, es que a veces me dan ganas de matarte. 
 

—¿Pero qué hice? Si yo no hice nada. 
 

—Hermano, lamento informarte que en ésta no te puedo ayudar. No te puedo decir nada.
 

—¿Y a quien le voy a preguntar? ¿A Carlos? ¿A Mauricio? Van a decir que soy un pollerudo. Se van a reír de mí, y con razón.
 

Tengo una idea de cómo se debió haber sentido Vera al respecto, pero no puedo ayudarlo. 
 

—Alex…
 

—No entiendo. Son tan complicadas. Pensé que le iba a gustar que la atendiera personalmente. Pensé que le gustaría verme. 
 

—Quizás solo se sintió acorralada. 
 

—¿De qué la atendiera personalmente? ¡Qué locura! ¿Sabés cuantas personas quieren que yo las atienda en forma personal? No seas ridícula.
 

—Vera no es cualquier persona Alexander.
 

—¿Y vos como sabes?
 

—Vera es mi paciente Alex.
 









 

 
 

 
 

 
 

 
 

CAPITULO 7
 

Alex

 
 

—¿Qué?
 

Mi hermana me ha dejado helado. Parece que me he convertido en participante del Ice Bucket Challenge. Me ha tirado un balde de hielo por la cabeza. 
 

—Vera es mi paciente hace unos meses. Es por eso que no puedo ayudarte Alex.
 

—¿Y por qué no me lo dijiste?
 

—¿Vos qué crees?
 

—¡Ah, May! Podrías haber dicho algo.
 

—No, Alex. No podía. 
 

—¿Vera es paciente siquiátrica? 
 

—¿Sos Idiota Alex?
 

Si las miradas pudieran partir a alguien al medio, éste relato terminaba acá. 
 

—Sí, ya sé. Mal comentario. 
 

—Soy psicóloga, no psiquiatra. ¡Pelotudo!
 

—Ta. Ta. Mal yo. Habló mi mal humor… —no puedo creer esto —¿Y ahora sis? ¿Cómo podré arreglar esto?
 

Entiendo, pero no entiendo. No quiero entender. ¿Vera paciente de mi hermana? Estoy en el horno. ¿Con quién voy a hablar de ella? Me ofusca. Me molesta no poder resolver esto solo. Nunca necesité de nadie para conquistar a una chica. ¿Por qué me siento tan inútil ahora? Quizás nunca me importó si salía bien o mal, porque a la vuelta de la esquina podía tener otra mujer más esperando, pero esta vez quiero que salga bien. Eso es nuevo para mí. ¿Quiero qué esto salga bien?
 

¡Oh, sí! Realmente quiero que esto salga bien. 
 








Vera
 

 
 

Han pasado un par de días desde que lo encontré. Más bien desde que se las ingenió para encontrarme. He transitado por todos los sentimientos posibles desde entonces. Desde tomarme un avión y desaparecer hasta escribirle de todo tipo de mensajes eróticos. Cualquiera. No soy así, ni tanto, ni tan poco. 
 

Mi papá no insistió más en el tema, así que quedó por esa. Necesitaba la opinión de alguien, necesitaba compartirlo, así que he arreglado una tarde de cervezas y amigas en un bar donde usualmente nos juntamos. Es muy divertido ya que tiene karaoke. Escuchar a la gente pasada de copas cantar es realmente una experiencia sumamente divertida. Pasé a buscar a Maggie, y nos encontramos en el bar con Isabella. Cerveza va, cerveza viene, empezamos a conversar. 
 

—No sé qué esperás para escribirle —Maggie es la más lanzada; y ese estado está aumentado por las cuatro cervezas rubias que se encuentran en nuestra mesa. Es algo así como cuatro palabras, una risotada, cuatro palabras; otra aún más fuerte. —Dame tu celular.
 

—¡Ni loca! —Se me escapa una risa más bien nerviosa. 
 

—No seas tonta. Tenés su celular, bien podrías salir y tontear un rato con él… —Maggie comenta.
 

—Sí, claro. Él también tiene mis datos.
 

—Robados. No se los diste, no es lo mismo... —Acota Isabella mientras se mete una papa grasienta en la boca. —Está esperando tu movimiento.
 

—¡Me encerró en su oficina con mi padre! Ese fue nuestro primer encuentro. ¡Mira qué movimiento que tuve!
 

—Inteligente.
 

—Pelotudo. —Acotó Isabella. 
 

Obviamente Isabella y Maggie no son muy parecidas. Isabella es más promiscua y tranquila. Maggie es la más divertida y zafada. El alcohol reinante hace que nos aflojemos un poco más de lo normal. Continuamos tomando y reímos. De forma alta y abundante.
 

—Apuesto a que ya tenés su número guardado en tu celular. —Dice Maggie a los gritos. 
 

—Shhhh. Cállate boluda. ¡Te van a escuchar!
 

—¿Quién me va a escuchar? —otra carcajada —¡Déjame ver!
 

A esas alturas ya nos reímos de cualquier cosa. Menos mal que en el bar nos conocen, sino tendríamos que vernos con la seguridad del local por alborotadoras. Maggie toma mi celular del bolsillo de mi chaqueta. El alcohol que llevo arriba no me permite la rapidez de movimientos que tengo usualmente, y eso me da gracia. Obviamente sabe desbloquearlo y apretó el botón de los contactos enseguida. 
 

Dios mío, ¿hace cuánto que no tomo?
 

Ni bien aparecieron los contactos la cara se le desfiguró de risa al ver el primero “Alex Adonis” decía. No se me ocurrió nada mejor. Es para no olivarme. Claro, ni que pudiera aunque quisiera. De repente la veo llevarse el teléfono a la oreja y dice “Hola Axel” entre carcajadas. Escupo mi cerveza instantáneamente y me lanzo sobre ella. ¿Axel? ¿Le dijo Axel? No puede ser que lo haya llamado. 
 

—¡Dame eso Maggie! —corta enseguida y se ríe y yo tampoco puedo parar de reír. 
 

Debería estar enojada, pero estoy muy tomada para eso. Espero no la haya atendido, me muero de vergüenza. No, mentira, me muero de risa. No soy demasiado consciente en este momento. 
 

—¡Vamos a cantar! —Maggie me agarra del brazo y me lleva hacia el escenario.
 

—Nena, ¡estás borracha!
 

—Vos también. ¡Vamos!
 

Me voy con ella, mientras Isabella se descostilla de risa en su silla. Esto es un show. 
 








Alex

 
 

—Te vas a divertir. A distraerte un rato.
 

Carlos es uno de los compañeros del futbol. Pasó por casa hoy y como le dije que no tenía muchas ganas de hacer nada, me sacó de los pelos.
 

Es así. Es un tipo que funciona con psicología inversa. Le dices que no quieres agua, te trae un vaso. Ya me acostumbré. Lo que no me avivo de decirle lo contrario a lo que quiero, siempre me agarra desprevenido, así que me está llevando de a rastro a un pub que solo él conoce. Conociendo el gusto de Carlos, debe ser algún barsucho de mala muerte, pero por lo menos me tomo un par de cervezas así deja de joderme.
 

—No sé si será posible. 
 

—No hay nada que un par de rubias no puedan solucionar.
 

Tomo su doble sentido. En eso le puedo anotar un poroto. Siempre está “pum para arriba”. Siempre contento, despreocupado. Lo admiro por eso. 
 

Siempre vamos en mi auto. Los chicos dicen que con eso se levanta, y tienen razón. Siempre nos quedan mirando, cuando vamos en el BMW. ¡Que gomeras!
 

Mi teléfono suena de camino al pub. Puede ser mi hermana así que tomo el teléfono sin mirar ni siquiera quien llama. Lo único que siento es “Hola Axel” del otro lado, unas cuantas carcajadas juntas y me cortan. Hasta Carlos escuchó las risas desde el asiento del acompañante. Miro el teléfono asombrado. Pantalla negra. “Vera, llamada finalizada”.
 

—¿Vera? —pregunto como un tonto mirando la pantalla. 
 

—¿Qué fue eso? —pregunta Carlos asombrado.
 

—No tengo idea. Era Vera, pero me dijo Axel.
 

—¿Eh? ¿Quién es Axel?
 

—No sé. Sonaba… tomada. —Se me escapa una sonrisa. Así que toma y me llama. Suena divertido. 
 

—Dale que ya llegamos “Axel” —bromea Carlos con mi nuevo nombre. Es divertido, se me dibuja una sonrisa en la cara pensando en Vera borracha. Me encantaría verla. ¿Será mucho pedir?
 

Aparcamos, bajamos y nos acercamos al pub.
 

—¿Tienen karaoke Carlos?
 

—Claramente. —Escuchamos voces femeninas desde la calle. Esto va a ser asombroso. 
 

—Busquemos una mesa alejada. 
 

Entramos al local. Está repleto de gente mirando al escenario como embobados. Algunos tararean, otros hacen palmas al compás de la canción. Dos mujeres ríen y cantan desafinadas. Me paro a mitad de la entrada y las escucho. No puedo seguir adelante. Paso a ser uno de los comensales embobados viendo la performance. Vera está allí arriba, tomando el micrófono como una profesional. No puedo creerlo, me puse duro como un adolescente en celo. Esta mujer me va a matar.
 

“Y todos me miran, me miran, me miran,
 

Porque sé que soy fina, porque todos me admiran,
 

Y todos me miran, me miran, me miran,
 

Algunos con envidia, pero al final,
 

Pero al final, pero al final, todos me amarán”
 

Me observa y canta para mí. Sí. Está borracha. Me reconoció. Mueve su cabello y su cuerpo al compás de la música. Es totalmente sexy. Es mi propia Gloria Trevi. El público grita y aplaude cuando terminan. Salen trastabillando del escenario entre risas y reverencias. Me pongo en su camino, van a pasar frente a nosotros. Carlos me mira extrañado. 
 

—Te dije de buscar unas rubias, vas a una morocha. Pensé que era el único contra del grupo. 
 

—Me encanta.
 

Vienen tomadas del brazo, como tratando de sostenerse una a la otra. Vera encuentra mis ojos. Los suyos se abren gloriosamente. Está hermosa. Cada vez más. 
 

—Muy buena presentación… —tomo su mano libre y deposito un beso en ella. Su amiga escupe una sonora carcajada. 
 

—Mira guapo… — dice su amiga entre risas —tenemos muchos admiradores. Debes ponerte en la lista. Están por la mesita de allá… —explica mientras señala la mesa donde Isabella está siendo abordada por un chico. 
 

—Yo no soy cualquier chico, ¿cierto? —pregunto mirando a Vera.
 

Uso mi técnica de mirada seductora, pero sus ojitos se cierran de lo borracha que está. Es graciosa igual, no da el brazo a torcer. Su cara hace una mueca tratando de esconder una sonrisa que no quiere mostrar. Es sexy. 
 

—¿Y éste quién es? —pregunta su ebria amiga entre risas.
 

Vera se acerca a su oído, indudablemente le explica quién soy. Igual soy un caballero y me presento. 
 

—Soy Alexander Miranda — digo a su graciosa amiga. 
 

—Ahhh… ¡Axel!
 

—Alex…
 

—Es lo mismo. 
 

—Alex, ¿no vas a presentarnos? —Carlos me interrumpe. Ni me acordaba que estaba conmigo. 
 

—Soy Maggie. Lo lamento chicos, pero ésta noche es de solo chicas.
 

En ese momento Vera es la que no aguanta la carcajada. Ambas están demasiado alegres. Sus ojos no se despegan de mí, los míos no pueden desconectarse de los de ella. Me tiene hipnotizado. Desprende sensualidad. Me dan ganas de agarrarla y llevármela conmigo. Soy un casanova, siempre lo fui, y ¿saben qué? No tengo idea de que hacer ahora. 
 

—Estás borracha… —más que una pregunta, fue una acotación. Ella solo me mira y sonríe.
 

¿Quedaría muy mal si la subo a mis hombros y me la llevo de acá?
 

—Pa…. Es re inteligente Axel, ¡quédatelo Vera! —esa acotación de su amiga “Maggie” hizo que todos riéramos. 
 

—Alex —corrige Carlos. —Mujer, por Dios, no es tan difícil. A ver dilo conmigo… Alex…
 

—Bueno, ya veo que se juntan por IQ parecidos.
 

Ambos siguen discutiendo amablemente mientras Vera y yo nos alejamos del mundo exterior. Al nuestro propio. Es más bonita de lo que recuerdo. No veo nada más que a nosotros dos, el resto del salón desaparece. 
 

—¿Estás bien? —susurro muy cerca de ella. 
 

—Sí, solo un poco alegre… demás. —Responde contenta.
 

—¿Quieres que te lleve a tu casa? ¿O a tomar aire… afuera?
 

Me mira dudosa. Supongo que si se va con un chico y no vuelve con sus amigas queda mal. Esas cosas raras de chicas. Espero, espero, me sigue mirando. Tomo su mano como suplicando, sí, lo sé, es de película. Nunca en mi vida he hecho esto. Yo también estoy nervioso. 
 









 

 
 

 
 

 
 

 
 

CAPITULO 8
 

Vera
 

 
 

No puedo creer encontrarlo aquí. De ésta manera y en este estado. No estoy muy borracha, pero estoy alegre, un poco demás. Me mira fijo y me causa gracia. Debería sentir vergüenza, pero no es así. Siento cierta familiaridad y no sé de donde sale. 
 

Un par de chicos se suben al escenario, comienzan a cantar. 
 

“Me muero por abrazarte,
 

Y que me abraces tan fuerte.
 

Me muero por divertirte
 

Y que me beses cuando
 

Despierte acomodado en tu pecho”
 

 
 

La gente empieza a cantar y tararear la canción, mientras nosotros estamos en nuestro mundo paralelo. 
 

—¿Bailas? —pregunta dudoso. 
 

—No hay nadie bailando.
 

—No importa. Ven conmigo. 
 

Me lleva con él  a un lado del  salón, donde hay un pequeño claro que funciona como pista. La atenta mirada de Carlos y Maggie nos sigue, la puedo sentir.  
 

¿Les conté que tiene un perfume espectacular? Podría pegar mi nariz a su cuello como perra en celo, pero no creo que sea muy sexy. Estaba algo liberada debido al alcohol que corría por mi torrente sanguíneo. Eso no era bueno. 
 

Una vez en el centro de la pequeña pista me toma de la cintura y me lleva hacia su pecho. Una de sus manos se apoya en mi espalda, la otra más cerca de mi cabeza. Como si no fuera capaz de soportar su peso por mí misma. Era un poco exagerado. Apoyo mi cabeza sobre su pecho. ¡Uf! Me resulta tan cómodo. Su ropa huele como él. Su perfume resulta tan embriagador como la cerveza.
 

—Esta canción es muy oportuna. 
 

—¿Por Alex Ubago? —tenía razón. Sonreímos juntos. Eso fue cosa de Maggie. A esta altura no sé si lo hacía a propósito o era culpa del alcohol. 
 

—Maggie fue la que te llamó— comento volviendo a apoyarme en su pecho. Si iba a decir algo que me comprometiera, prefería no verlo a los ojos. 
 

—Me imaginé.
 

—¿Por qué?
 

—Cuando me habló al llegar. Su voz… 
 

Acaricia mi espalda mientras hablábamos. Funciona como un sedante. Cierro mis ojos y disfruto de él, de su voz, su perfume. Es tremendamente sexy. 
 

—Aun no entiendo… —aunque no lo estaba viendo a los ojos, no me animaba a terminar la frase. Lo que funcionó como un resorte, ya que tomó mi rostro entre sus manos y conectó nuestras miradas. 
 

—Si hablamos de entender, yo tampoco entiendo.
 

—¿Qué viste en mí?
 

—No lo sé Vera. 
 

—No sabes… —fue un poco decepcionante esa respuesta, pero siendo realistas, ¿podía yo poner en palabras esto?
 

—No puedo explicarlo y menos ahora. Quiero conocerte. 
 

—Un capricho.
 

Estuvimos en silencio unos minutos, ninguno pudo decir nada. Esta situación nos incomoda a ambos. El querer explicar o ponerle nombre a esto nos complica más que la situación misma. Es más como que nos ahogamos en un vaso de agua. Suena estúpido. 
 

—Como verás, soy una chica demasiado simple —vuelvo a su pecho. No creo que entienda lo que quiero decir, pero no puedo explicarlo mejor. 
 

—Me gusta que seas así. 
 

—Quiero decir…
 

Se aparta y me mira.
 

—Ven conmigo, te voy a mostrar algo. 
 

Toma mi mano nuevamente y me lleva por entremedio de las mesas. Vemos que Maggie, Carlos e Isabella están en la mesa juntos. Se ven contentos y entretenidos. Ni siquiera notan que estamos saliendo del local. 
 

Lo sigo y paramos frente a su despampanante BMW negro. Nos quedamos mirándolo en silencio. 
 

—Es mi auto… — explica como si no lo supiera. 
 

—Lo sé. Es lo que te digo…
 

El mío se llama Bety y es un Volkwagen Fusca del  80, no hay forma que se lo diga ahora. 
 

—No. No digas nada. No es lo que piensas. Ve a la puerta del acompañante.  
 

—No voy a irme contigo —si piensa que me voy a ir así nomás está loco. 
 

Se acerca y se coloca frente a mí. Hermoso. Toma mi rostro con la mano que tiene libre. Me mira fijo y serio. Mis barreras iban derribándose. Sus ojos tienen la culpa.
 

—Deja de pensar Vera. Ve a la puerta.
 

Sin saber por qué me dirijo hacia allí. Está cerrado, obviamente. Él se coloca en la puerta del conductor. Toma su dispositivo y desactiva la alarma. Ésta suena y logro entrar. El auto por dentro es fantástico. Está limpio y huele a cuero fresco. Él toma asiento a mi lado. Debería tener miedo ya que estoy en un auto con un desconocido, pero no lo siento así. Se acomoda en el asiento del conductor y gira para estar frente a mí. 
 

—Hay un sobre en el asiento trasero. Quiero que lo tomes.
 

—Alex…
 

—Por favor Vera, solo toma el sobre.
 

Es verdad. Giro mi cuerpo y en el medio del asiento trasero, hay un sobre oscuro. Más bien es una carpeta. 
 

—¿Qué es esto?
 

—Ábrelo. 
 

Miro extrañada. No entiendo que podría tener  él para mí allí adentro. El me mira inmutable. 
 

—Ábrelo. —Me anima de nuevo. 
 

Funciona. Tomé el sobre. Estaba un poco expectante de lo que pueda encontrar.  Lo abro lentamente y encuentro  papeles, un montón de papeles. Una increíble cantidad de multas de tránsito. 
 

No me lo creo.
 

—Te he buscado Vera — su voz interrumpe mi letargo. —En muchos lados te he buscado. 
 

—¿Tuviste todas estas multas a propósito? —pregunto asombrada.
 

—Sí, para ver si eras tú la que me multaba.
 

Mierda.
 

—Wow…
 

—Sí, Wow…
 

Estoy absorta. Veo las boletas, me doy cuenta que son de distintas zonas. Algunas del centro, otras de la zona cercana a donde nos vimos por primera vez. Es algo estúpido, pero no me digas que no es algo tremendamente romántico. Me muero de amor. Creo que ahora si podría saltar a su cuello y besarlo. La expresión de mi rostro debe ser notoria, una sonrisa estúpida, ojos llorosos. Él también está sonriendo. 
 

—No puedo ponerle nombre a esto Vera. Tampoco quiero. 
 

—¿Y qué quieres?
 

—Te quiero a ti, conmigo. —Toma mi mano, ambas están sudorosas —Quiero intentarlo. Quiero conocerte. Sé que estamos más conectados de lo que te imaginas. 
 

—¿A qué te refieres?
 

—Luego vas a saber a lo que me refiero. Ahora déjame preguntar a mí. ¿Qué quieres tú Vera? ¿Quieres intentarlo conmigo?
 

¿Qué quiero? Yo lo quiero a él también, sobre mí, ahora… Mierda… No lo digas, el alcohol Vera, contrólate, el alcohol…
 

—Yo también te quiero a ti. Conmigo. 
 

No perdimos más tiempo. Tomó mi rostro con fuerza y unió sus labios a los míos. ¡Wow! No se imaginan como me sentí. Sus carnosos labios, algo húmedos recorrieron los míos. Su lengua jugó con la mía, mientras comenzamos a acariciarnos suavemente.  No era lujurioso, era más bien tierno y dulce. Suave y cariñoso. Tenía tantas ganas de sentirme entre sus brazos. Me sentí volar. Nunca había sentido esto, ni con mi ex. Espero que esto que hemos comenzado pueda ser una experiencia muy buena para los dos.  Hemos quedado en conocernos, vernos, tratar de ir despacio, aunque no ha sido posible. Me he encontrado con Mayra. Vaya sorpresa la mía. Ahora entendí por qué dijo que el destino quería que nos uniéramos. Es un poco cursi, pero es mi hombre. 
 

¿A que no se imaginan lo que estoy haciendo ahora? Bien, les doy una pista, ya tengo algo viejo, algo nuevo y algo azul. 
 

Sí, ya sé. Lo de ir despacio no nos ha salido muy bien. Se los dije. Hoy nos casamos. Estoy esperando “algo prestado” que Maggie me está trayendo, mientras Isabella no hace más que arreglar mi maquillaje. Algunas lágrimas de emoción se siguen escapando y quieren arruinarlo. Me pide y me pide que deje de lagrimear. Aún no he podido. Estoy tan emocionada. 
 

—Ahí ha llegado Maggie —Isabella le abre la puerta. Alex trató de verme con mi fabuloso vestido, pero no puedo comentarte todo lo que Isabella le dijo. Sentí su carcajada desde aquí adentro. 
 

—Toma nena —viene agitada y me entrega un hermoso colgante que usó su mamá al casarse. —¿Todavía estás con el maquillaje así? 
 

—¿Estoy muy mal?
 

—Nena, te vas a casar. ¿Podes dejar de llorar? —Ella es así, muy sutil. 
 

—Sí, sí. 
 

—Isabella, pásame el polvo y el labial. 
 

—Bueno, bueno. Espera. Quédate quieta. 
 

Ellas hacen su trabajo. No puedo creer el vestido hermoso que eligieron las chicas. Me veo como una princesa. Y sí. Mi príncipe me está esperando. No quiero llegar tarde. Quiero ver su rostro cuando me vea. 
 

—Dale que tu padre ya te está esperando en la puerta. —Isabella comenta. Es un relojito. 
 

—Toma el ramo nena. Estás tan hermosa. Cuando sea grande quiero ser como tú. —Esa fue Maggie obviamente.
 

—Cállate nena, no me hagas llorar de nuevo.
 

Salgo. Voy a ir con mi padre de la mano. Es lo más hermoso que me ha pasado en la vida. 
 

—Estás tan hermosa cielo. Tu madre estaría tan orgullosa de ti. 
 

—Gracias papá. Tú también estas muy elegante. 
 

Toma mi brazo y comenzamos a andar. Estoy inmensamente feliz. Voy con el pecho en alto y orgullosa. Voy del brazo de un hombre que amo, que me va a entregar al hombre de mi vida. ¿Qué les puedo decir?
 

Más feliz, imposible. 
 








Alex
 

 
 

Aquí estoy, en mi primera dulce espera. No entiendo por qué las mujeres tienen que demorar siempre. Más en este día tan especial. 
 

La estoy esperando a los pies de un altar, por Dios, ¿no puede llegar en hora por lo menos éste día? 
 

—Cálmate Alex, dejá la ansiedad de lado —mi vieja trata de calmarme, pero no hay caso. Quiero a esta mujer a mi lado lo antes posible. 
 

—Sí, mamá. Como si fuera tan fácil. 
 

—Es así. Ustedes nos tienen que esperar el día de la boda. No se va a ir a ningún lado. 
 

Mi viejo mira de lado. No hay persona más impuntual que mamá. Si lo habrá sufrido. 
 

—Mamá, llevo esperándola toda la vida. ¿No te parece suficiente?
 

—Es muy tierno de tu parte Alexander. —Comenta arreglando por enésima vez el cuello de mi camisa— Estoy tan orgullosa de vos.
 

Me besa tiernamente. Estoy deseoso de que pronuncien las palabras mágicas y llevármela a nuestra luna de miel. Para ella es sorpresa. Preparé un crucero por el Caribe y unos días en Playa del Carmen all inclusive por supuesto. 
 

Hemos acordado que vamos a ir a la fiesta, pero ni bien podamos escaparnos, me la voy a llevar lejos de acá. No puedo esperar a estar los dos solos. 
 

El piano empieza a sonar. Abren la puerta de la iglesia y ahí aparece ella. Mi ángel. Está radiante y hermosa del brazo de su padre. Mi pecho se hincha. Es mía. Es mía.

 

Ya hemos hablado de que vamos a tener cuatro hijos. Sí, vamos a completar el cuadro de futbol cinco. Y voy a jugar de golero. Van a ser todos hombres. 
 

No sé porqué todo el mundo se ríe cuando les comento mi plan. Claramente Maggie fue la primera en pronosticarme cuatro nenas. 
 

Ella es así de divina. Por lo menos logré que se enganchara con Carlos y ahora está más que entretenida. Son los padrinos de nuestra boda. Y no puedo creer que al fin ésta hermosa mujer me haya dado el sí. 
 

La amo, con locura. Es literal. Estoy loco por ella, y ni bien nos vayamos de la fiesta me pondré en campaña de formar mi propio cuadro de fútbol. 
 

Mi mujer y mis hijos son lo más importante en mi vida y en este momento pasan a ser parte de mi futuro. Mi proyecto. Estarán en cada paso, en cada pensamiento. 
 

Nunca lo imaginé así, pero mi ángel me ha cambiado; y estoy mucho más que feliz. Soy inmensamente afortunado. 
 

Espero que tú llegues a sentirlo también. 
 

 
 

Fin






 


AGRADECIMIENTOS
 

Agradezco de corazón a todas las personas que me han apoyado en ésta y en "Hojas Sueltas", mi historia anterior.

A mis amigas que siempre han estado apoyándome en cada loco proyecto que emprendo. Vera, Naty, Isha, Ruth, Kiaben, ¡gracias por estar siempre ahí! 

A mis hermanas Natalia y Rosina por ser un gran apoyo para mí.

A mi segunda familia, que también ha sido muy importante para transitar éste camino, Lylian, Noelia, Miguel e Ignacio.

A los lectores que se han tomado el tiempo de leerme y me han apoyado, muchísimas gracias.

Una mención especial a Victoria Aihar, que me ha apoyado y ayudado incontables veces. Nunca me alcanzan las palabras para agradecerte como corresponde. Muchas gracias Vic, ¡te quiero mucho!

 
 




  


[image: ]BIOGRAFÍA
 

Ivanna Ryan nació en Montevideo Uruguay en 1978 y estudió en la Facultad de Ciencias. Actualmente vive en la Ciudad de la Costa, el departamento de Canelones. 
 

Desde adolescente empezó con su amor por las letras, escribiendo alguna historia o algunos poemas sueltos. En los estudios se dedicó a una parte más científica, comenzando una carrera de Ciencias Biológicas. 
 

Finalmente después de años de postergar su hobby juvenil, decidió comenzar la experiencia de escribir relatos y poemas apoyada por sus amistades y familiares. 
 

Ya está disponible en Amazon, su primer libro de relatos románticos "Hojas Sueltas" y tiene en proceso su primer novela "Al Final del Arcoiris"
 

Para contactarse con la autora:
 

E-mail:
ivanna.ryan24@gmail.com
 

Facebook:
Ivanna Ryan Escritora
 


  

cover.jpeg





images/00001.jpg





